
i8 Voz DEL PUEBLO. 

mismos parciales reconocen alguno de santidad sobre• 
saliente. Uno, ó otro, que se quisieron meter á Profe .. 
tas fueron la risa de los pueblos al ver falsificadas sus 
profecías , como sucedió e~ n_uestrQs tiempos á _ Mons. 
Jurieu, cuyas erradas pred1cc10nes aun ho~ son opro­
brio de los Protestantes. La segunda excepc1on es , que 
entre esos mismos hereges doctos falta el consentimien .. 
to : Unusquisque in vi~m suam declinavit • . T~n lexos 
van de estar unos con otros de acuerdo , que 01 aun lo 
está alguno de ellos, consigo mismo. E~ materia de __ lás• 
tima, y de risa ver en sus propios escritos las frequen• 
tes contradicciones de los mayores hombres que han 
tenido; y" esto en los artícutos mas substan~iales. Este 
fue el grande argumento cori que azotó terriblemente 4 
todos los hereges el insig_ne (?bispo Melde~se_ Jacobo 
Benigno Bosuet, en su historia de las Variaciones de 
las iglesias Protestantes. Duélo~e mucho de que esta 
maravillosa obra no esté traducida en todas las lenguas 
Eu ropeas ; pues ni aun sé que h~ ya salido hasta a.nora 
de el Idioma Frances al Latino, quando otros libros 
inútiles, y aun nocivos, hallan traductores en todas 
las naciones • 

.. 25 No obstante todo lo dicho en este capítulo,con-
cluiré señalando dos sentidos, en los quáles únicamen• 
te y no en otro alguno, tiene verdad la máxima dt 
qu~ la voz de el puebjo es voz de Dios. El primero et. 
tomando por voz de el'pueblo el unánime consentimien­
to de todo el pueblo de Dios: ·esto es , de la Iglesia uni­
versar; la qual es cierto no puede errar en las mate­
'rias de Fé , . no por imposibilidad antecedente , que • 
siga á la natúrale~a de las cosa~·, sí P?r la . promesa 
que Christo la hizo de su contmua as1stenc1a , y ~ 
la de el Espfritu Santo en ella. Dixe todo el pueblo di 
Dios, porque una gr.an parte de la Iglesia puede errar, 
y de hecho erró en el gran cisma de el Occidente; 
pues los Reynos de Francia , Castilla , Aragon , y Ef. 
cocia• tenian p~r legítimo Papa -á· Clementt VII. BI 

'~I 

Drscoaso P.arMERO. 19 

resto de ta Christiandad adoraba i Urbano VI , y de 
los dos parúdos es evidente que alguno erraba. Prueba 
concluyente de que dentro de la misma Christiandad 
puede errar en cosas muy substanciales·, no solo algun 
pueblo grande, pero aun la coleccion de muchos pue-

- blos , y Coronas. 
26 El segundó sentido verdadero de aquella mbt­

ma es , tomando por voz de el pueblo 1~ de todo el 
género humano. Es por lo menos moralmente imposi­
ble que todas las naciones de el mundo convengan en 
algun error. Y así el consentimiento de toda la tier• 
ra en creer la ex,stencia de Dios , se tiene entre los 
doél:os por una de las pruebas concluyentes de este 
artículo. 

" VIRTUD ; Y VICIO. 

, D 1ISCURSO SE ·GUND·O. 

- . S. . I. 
1 cAda mortal (decia Filon, citado por S.Ambro-

sio (a) ) tiene dentro de el domicilio de la al­
ma dos mugeres: la Úna honesta,pero áspera, y desabri­
da : la otra impódica , pero dulce , y amorosa. Aquella · 
es Ja virtud ; esta la delicia mundana. 
~ Pintó el sabio Judio la virtud y el vicio segun 

la primera apariencia , ó segun la opinion de el muo• 
do , mas no segun la verdad. Es así que comunmente 
se concibe 1.i virtud toda asperezas , el vicio todo dul­
zuras; la virtud metida entre espinas, el vicio reposan­
do en lecho de flores. Pero este es un error, y el error 
mas nocivo entre qu.-ntas falsas opiniones sustenta la 

B i ce• 
(a) Li!,,1, de C11i11, & Abe/, ,ap+ 
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ceg_uera del mundo. -Tentaré en este -~dis~urso ~u ~esr.. 
·-engaño, mostrando que aun en esta vida, prescmd1eo,. 
-do de el premio , ·.y castigo de la otra , es mucho mas 
molesto, y tré\bajoso el abandono á lQS d€1eites , que la 
-práélica de las virtudes morales , y christianas. Para 
esto me s~r.viré de aquellos argumentos·, que ofrecen 
la razon natural , y la expériencia , tomando pooo , 6 
·nada de las sentencias de Padres, y ,dichos de . Filóso­
fos, de .que se pudiera amontonar infinito ;, porque ·-' 
quien no persuadieren la experiencia, y la razon , no 
-ha de convencer la autoridad. -

3 Si pudiésemos ver los corazones de los hombres 
entregados al vicio , pr~sto1 se quitaria la duda. Mas 
por reflexion podremos verlos én los. espejos de las a&­

-;;mas, que son semblantes, palabras, y acciones. Atiénda• 
··•se bien á estos infelices , y se hallará que ninguno otro 

iguala la turba~ion de.sus semblantes, Ja inquietud de 
sus acciones , la desazon de ~~-s pafabras • . N.o ha y que 
estrañar : son muchos los torc1:dores, qúe lof están coa­
turbando en el gocé de sus adorados placeres. Su pro­
pia• co~ciencia , doméstico enemigo , -huesped ineviti• 
ble , pero ingrato , les está coqtinuamente mezclando 
con el :nedar que l;>eben ·, el ~zibar que abomina~. 
· 4 . Con enérgiea ·propiedad dixo Tulio , que las col­
·pas de los impíos , representadas en su imaginacion, 
son para ellos continuas, y domésticas furias: Hte sunl 
impiis assidu_te , domesticteque furite (a). Estas son la., 
Serpientes , 6 los BuyJres que despedazan las entraña 
de el malvado Ti<;io: estas las Aguilas , ,que I ra-sgah el 
corazon de el atrevido Prometheo. Coasidére-0se l.ós 
'tormentos de un Caín, fugitivo de todos,· Y ~un ,.si pa­
"diese, de sí rnistno , errante por montes , y sel.vas, sin 
_·poder jamas arrancar la flecha que le at,ravesálla el pe­
.. cho ; esto es , la memoria dtt su delito-, comd la_• otll 
'herida Cierva, er;i quieh figur6'1el' 1gfan Poeta la lnólS-
• · < 1 · :..!I 

, ... ,..1 ~ "" 

(a) Orat. pro Rose, •, , 't · · '- e :'. ¡, . 1. ·J. '., 
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tal · inquietud de aquella Rey na enamorada. 
· •• _. · ••• Silva~ saltusque peragrat : ., b 

_ ·Dt61teos, hteret lateri ltethalis arundo. 
, , •· s· Cpntemplénse la~ angustias de un Lamech, tan 

:violentamente acosado de la representacion de el homi­
' cidio, 6 ho~icidios -que,-~abia cometido~ que faltán­
·dole tolerancia para ser umco depositario-de el secre­
·to ! le arroja ¡,or. la boca_, como qµien vomita la poh­
_zon~ que le atosiga, arriesgándose á la infamia, y al 
c~tigo, solo por lograr algun leve -descanso.· De un 
-cierto Apol~oro refiere Piutarco, que no dexándole .· 
aun entre suenos la memoria de sus crímenes,. todas las 
ll?c~es soñaba_que ~~sp~es de hacerle quartos, en agua 
h1:v1endo le · iba~ hqu1dando los miembros ; y que 
mientras -d_uraba ·e~te ~a.rtyrio, le decía su propio co­
razon á gritos: Ego ttbt hwum sum causa: .Yo-te sdy 
la caus~, y -motivo de -es_tos tormentos (a).. ,_ : 

, ' §. I I. - . 
6 ES verdad , yo lo confieso ,' que no todós son tan 
_ . . sens!ble~ á los re~ordimientos interiores ; y 

aun hay co_nc1enc1a~ cauterizadas ( usando de la frase de 
S. Pablo) que perdieron todo el sentimiento , porqti~ 
la larga costµmbre de pecar convirtió los corazones en 
pedernales. 

Sic ltethalÚ hyemipa~latim in peelorá venit. 
7 i O hombres los mas desdichados de todos! Es­

ta dureza de pe~h? _es· scirro de el alma ,- para quien 
solo apela~do á mtlagros ,' hay medicina. Pero por·fo 
a:zienos, m1ent~~~ dura esta vida mortal, lo pasarán con, 
gutto, Y alegria. ¡O q~ánto se engaña quien lo pien~ 
~· Est?s son los que viven con mas trabajo. Veámoslo, 
d!sc~mendo P?r los tres vicios, eo cuyos quarteles se 
dismbuyen casi todos los malos; Ambician A varfoia 
y Luxuria. ' ' 

Tom.1.-deJ°Teatro. _ . - B3 • ~I 
( •) Lib. de sera. Nu111i~is" vindiflti, 
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8 El ambicioso es ~un esclavo de toélo el muna~ -
de el Príncipe, porque conceda el empleo: de eL vali­
do, porque interceda : de los demas , porque no estor­
ben. Tiene la alma, y el cuerpo en continuo movimi'en-
to, porque es ~er no perder instante. A to?os te..: 
me, porque:nid'güffll hay que con una acusac1on no 
pueda desvanecer toda su solicitud. ¡ O qúfoto fotceja 
con su semblante, porque muestre agrado á los mismos 
4 quieoe·s profesa mortal odio! ¡Quánto trabajo le éues• 
ta reprimir todas aquella·s inclinaciones viciosas,, que 
püede~ dificultar sus medras! D: la rasion ~º'!11i'nante 
s<;>n víttimas todas las demas pasiones; y el v1éio•oo la 
ambician, como tyrano dueño, sobre atormentarl~ po~ 1 

sí mismo, le prohibe todos aquellQs gustos á que le lle..: 
va el deseo. Vé al . que va· á la comedia , al que logra 
e} paseo honesto, al que asiste al banquete, al que go-
za el sarao. Todo · 10 vé , y todo· lo envidia; pero lo.1 _ 
.apetitos estan en él , aunque furiosos , aprisionados, 
<;omoJos vientos en la carcel ·de Eolo (a): _. 
· · · · · Illi indignantes magno cum murmure monti1, 

Circum claustra fremunt. 
· 9 .Logrado el puesto no se minora la ansia, solG 
1:nuda de objeto , porque ·se traslada la mir~ al ascenso 
inmedl~to , añadiendo el cuidado de no perder el que 
ha conseguido. Ya se puso en una~scalera , donde ni 
puede subir-siri fatiga, ni detenerse sin molestia, ni re-

. troceder sin precipicio. Ya se ataron las inclinaciones 
viciosas con mas fuertes vínculos, creciendo la razoot 
de tener l~ rienda tirante á sus deseos depravados. So­
licítale la codicia, instígale la gula, abrásate la incoo-· 
tiuencia.; pero aunque reluctante, obedece , la pasion, 

· ' que 

• (a) Lo que dice Coatines d~ Carlos el Atrevido , Duque de 
:Borgoña , de que este Príncipe no tuvo un dia bueno en todo el. 
resto de su vida , desde que se le puso en· la cabeza hacerse mas , 
grande de lo que era ,.es admirable para dar á conoce, la tra~a. 
josa vida f½UC pa¡an los ambiciosos, · 1 
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que desp6tica le domina. Arde por oprimir con una, 
sentencia iniqua á aquel hombre que aborrece. ¡ Pero. 
ay, si esto llega á Tribunal superior, 6 al Príncipe mis­
mo! Ama el ocio; pero si ~e n~ta su inaplicacioil, va 
todo perdido. Siempre está temblando una mudanza de' 
gobierno, que le dexe en l_a calle ; y no lee alguna vez 
la gaceta, sm el susto de que le noticie estar muerto 
el patrono que le da la mano. i Hay vida mas mísera~ 
- 10 . El avaro ya se sabe que es un martyr de el 
tiemomo, 6 un anacoreta, que con su abstinencia·, y su 
r~tiro hace méritos para ir al Infierno. El corazon, par­
tido entre los dos deseos de conservar , y adquirir , pa­
dece una continua fiebre, mezclada con un mortal frío;. 
~ues se abrasa· con la ansia de conseguir lo ageno , y 
tiembla con el susto de perder lo propio. Tiene ham­
bre ~ y no come; tiene sed, y _no bebe ; tiene necesidad,-, 
y no reposa : jamas se ve libre ·de sobresaltos. Ningun, 
raton se mueve en el silencio de Ja noche ,. que con el! 
1m!do no l_e dé especie de ser un Jadron que Je escala., 
Nmgun viento sopla, que en su imaginacion no ame­
nace naufragio al Navío que tiene puesto en comer-. 
cio. Ningu~1a guerra se suscita, que no considere ya 
é los enenugos talando sus tierras. Qualquier rencilla 
4e particulares , dentro de su idea viene á parar en 
popul~r tumulto, 9ue l}eva á saco el caudal. No hay 
nubecilla, que no 1magme tempestuosa para sus viñas, 
Y. mieses. No ~ay intem~erie, que no amague corrup­
c1011 á lo que llene recogido en las troxes. ¡ Qué angus­
tias tan graves, quando teniendo muchos que vender, se 
baxa el precio á Jos fruto~! Siempre acosado de pavo­
res, ~nda_ medíta~do nuevos escondijos mas seguros 
don_de retirar el ~mero, _de ~odo que ni los Angeles 
supiesen de él , m aun D10s , s1 fuese posible. Freqüen­
temente Je visita asustado, y dudoso de hallar el dine .. 
ro en el escondijo , aunque siempre cierto de encon­
trar el corazon en el diner'o. Con inquietud ansiosa Je 
mira; tal vez no se atrev~ á tocarle, .rezeloso de, que 
. B4 ~ -· 
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se· 1~ qaga ceniza· entre las manos. Así pasa_ sus dias, 
pingüe de W.enes , y martyrizado de temores, para lle­
gar á la h~ra fatal, como el Re~-A gag al su~licio,: i in• 
guissimus ,.& t,emens. iHay vida mas desd1~hada. 

· · 11 i Acaso en el lascivo h~llare~os mas descanso! 
Ninguno carga, ~on mayor fatiga. ~1 la· baxeza d_e el l 
pensamiento., ó_ la vi.~lanía d~ el apeu.to .! le deter~man r 
á deleites venales luego se viene á ros OJOS el -detnmen .. 
to en las tres cos;s mas apreciables qe esta vida , hon­
r.a' salud y hacienda, De charco en charco va sacian .. 

, ' ' do su sed, hasta que alguna agua inse~a le. apes_ta to,. 
da la sangre,. poniéndole á riesgo la vida, 6 _haciéndo­
le la restauracion muy costosa. Aunque meJore en la 
salud, queda achacosa de poi' vida la reputacion. Y si 
es, verdad que aqueUa mediciaa ,. á 9uien debió su res-

- tablecimiento , irr.ita mas el apetito , para ~aer por. 
medio de nuevos excesos en nueva enfermedad , y en 
QUeva cura ; i qué desdicha es' que el fuego de_ la in.: 
continencia, en vez de extinguirse, se vaya . av1va~do 
eon la- edad , para c,trde~ viole.nto aun en la~ cenizas. 
~ la. veje-z? , •. 

1 2, Mas si el Tesplandor de su iortuna , 6 el mént_o 
de la persona , l_evantaren sus dese.os á objetos de otra 

.. esfera, evitará parte de los inconvenient!s apuntados, 
para incui:rir en otros tnayores, que es Jo mismo que, 
caer en Scyla, huyendo de Carybdis. Semejantes. e~­
peños estan sembrados de sustos, inquietudes,. y peli­
gros. ¡-Qué afan mientras dura la pretension t Buscan 
los ojos el ~ueño , y no le encuentran ; porque ( como. 
experimentaba Jacob, aunque amante honesto) anda -de, 
ellos fugitivo. B~sca el corazon reposo., y no le- haU~. 
De este modo. concibe primero dolor , para producir 
despues· la mald!ld, Vacilante entre los medios de .lo­
grar el designio, todos se ~prue~an-, r '!odos_se repu­
dian: lncertte tanta est dzscordta· mentu. T1embJa al 
pensar en la posibilidad de la repulsa. _El amor le arras­
tra: el temor le detiene~ Todo el cammo de la pret~n-

s1on 

DrscuRso SEGUNDÓ. ~s. 
~ion ve lleno de-riesgos', los qua.les, en llegando á la po­
sesioa, se ~ultiplicaa. El ofendido suele ser: m36 de uno~· 
los lances muchos; y es moralmente imposible que en­
tantos pasos no se haga alguo ruido con que despier-: 
te la sospecha ,, para que al fin acierte c0n · la verdad ei' 
~uidado. L0grada la empresa, 00 hay insulto que ca-· 
r.ez~a de- sobi:-esalto. i Qué placer sincero tendrá ua· 
h_ombre quango no pu~d~ prescindir les gustos de los' 
riesgos? No hará. mov1m1ento aiguno ácia el delito en> 
que n_o se le represente el agraviado con un puñal', ó'i 
una pistola en la mano. Este p~ligro siempre le va si­
guiendo á qualq~iera. parte que vaya. Y este. es pun-
1.ualmente aquel mfehz estado de tener: comQ_ pendfon-
te delante de los ojos la propia Yida. cor:i un. continua.-
do temor de p~r~erla '. 9u~ Dios intimó á su puebio', 
_~omo una maldic10_n te~nble : Et erit vita_ tua• quasf ( 
p~ndens ante t.e.. Ttmebis noei,e. , &. die ,. & non crede$_ 
tntce- tute._ -

1-3 Pero consiento ~n que haya circunstancias-· en 
que carezca de estos temores~ No por eso le faltarád 
gravísimos -~isgustos, Si tr~~ de el logro de e1 . apetit~ 
entra e]-tedio, ~om~ su~ed10 á. Amnon con, Thamar, ~ 
como-sucede de ordinario,. v-e aquí contrahida-una obli.:. 
gacion-de por ·vida-, por- una delicia instantanea.: Si se· 

· resuelve á romper el· lazo, se expone á las iras de una 
muger abandona~a , ~ quien, el desprecio , ó enfurece' 
a_l amor., ~ el od10; siendo uno, y otro igualmente pe­
hgroso. Stc permanece en .su criminal afecto · mucho 
mayor· es la impadencia de no g0zar con libertad lo 
~ue ama, que la complacencia en el deleite que ru~..: 
twamentie usu~pa t. y ~specialmente si-el objeto es pO-: 
sefdo de Jegíumo ·dueno, no puede menos de roerle 
las entrañas una envi~ia rabiosa. iPues qué si llega, ~i 
caso de u_nos- zelps? Bien ~aben los que han experimen­
tado el ngo~ d~ ~stas ft~nas, quánto excede al placer 
de los mas mumos deleites, y qtte contrapesa- un· dia , 
~lo de ~s~e ~nfifrno á a~-enteroi de aqüella mentí~ , ' 
t , . da 
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da gloria. Considérese_ todo .to dicho, y té~p6n_dasenie 
pespues si se puede ~iscurnr est~do mas m f~hz. Au­
gustino, que tanto uempo se vi6 enredado en el .la­
berynto de los eres vicios expresados, es buen testigo 
de que el plato que presentan al apetito , está rell~no 
de hieles. Oíganse sus palabr~s , hablan?º con Di°!' 
en el libro sexto de sus Confesiones : lnhtaham honor,. 
bus , Jucris, conjuiio , & tu irredebas : patie bar in eil 
cupiditatibus amarissimas difjicultates. 

S. II 1. 
14 NI 'hay que pensar que aun aquellos pocos hom• 

bres, en quienes, respecto de lo~ <iemas , es 
ley el antojo, para cuya libertad no h~y rienda alg~• 
na esto es los Soberanos, surquen el p1elago de el vi .. 
ci~ sin tormenta alguna. Tambien para estos la agu~ 
de ese mar es sobradamente amarga. Neron fue det• 
dad de la tierra ; conviene á saber , dueño de todo el 
Imperio Romano. Soleó la rienda con !ª ~ayo~ largue­
za imaginable á todas sus per~ersas mchnac1ones , 1 
sus inclinaciones eran decretos irrefragables. No le afti. 
gia la carga de el gobierno; porque bien lexos de te­
ner el Principado sobre los hombros, -como para exem• 
plo de los demas tuvo el. mejor de todos los Príncip~ 
le puso debaxo de los pies. Todo el mundo obedec11 
al cetro , y el -cetro servia al a~etito. Poseía -q~anto 
amaba , mataba quanto -aborrec1a. El amor te01~ ea 
sus manos el logro, y el odio ,eo las suyas e! cuchillo. 
No pudo llegar á mas horrible extravagancia u~o, y 
otro afeéto que á complacerse su crueldad en el meen. 
dio de Ro~a ; y -su torpeza en las iodig_nidades de el 
otro sexo. Todo lo consiguió para oprobno de los hom­
bres aquel monstruo de maldades., . 

1 5 iQuién creerá que este Prmcipe, de .cuyo alve­
drio era esclavo el Orbe , no gozase una vida ale~rd 
Pues tanto dist6 de él esa ~icba , que como t~sufica 
Tácito siempre estaba poseldo de terrores: Facmortlfll 

' re• 

~7 
rteorlatlone ilumquam timare vacuu.r. Y Suetonio añade, 
que no pudiendo reposar de noche , andaba dando vuei.. 
tas , como aturdido , por los salones de su Palacio. 

1.6 !iberio fue igual á Neron en el dominio, y po­
co mfer1or en la mald~d. Con todo vi~ia tan inquieto, 
y turbado, que no pocha menos. d~ exphcar en gemidos, 
y palab~as. sus dolores, ~ara ahviar algo el corazon de 
la opres1on de las angustias. Así lo afirma el mismo Tá­
cit? : Tiherium non fo~tuna-, non solitudines p,otegehant, 
IJU"' tormenta peelo~,s, suasque ipse prenas fateretur. 
1: poco antes, ~efinendo un doloroso gemido suya en 
~ierta carta _escma al Senado,. dice que sus propios de~ 
lit.os se habian transformado; para atormentarle, et1 
verdu_g?s: A deo facinora,. atque flagitia. ipsi quoque ;,, 
1upp/1e1um verterant. 

DBCOltSO SEGUNDÓ. 

17 Estas angustias de los Príncipes malos, por Ja 
mayor p~rte dependen de que viéndose aborrecidos de 
todos, siempre estan con el susto de una conspira­
cion. Consideran que entre tantos como les desean la 
mu~rte, no falta!án algunos que tengan osadía para 
executarla ; y asi no • pueden en todas sus delicias lo­
~rar mas placer que el que tuviera con una dulce mú­
sica e.l reo_ que ~stá esperando la fatal sentencia. Por 
eso D1onys10, Tyra~~ de Sicilia , desengañó oportuna­
mente al otro , envidioso de su felicidad haciéndole 
sentar i un espléndido banquete debaxo de la punta 
de una espada , que pendia de fragil hilo sobre su cue­
llo, Y dándole á conocer, que ese puntualmente era el 
atado en que le tenia su fortuna .. 

18 Sobre esta congoja, que es transcendente i to­
dos Jos tyran~s., á ningun Príncipe_, por feliz que sea, 
Je faltan grav1simos disgustos. Alexandro está lleno de 
gloria, y se aflige porque falta un Homero que le ce­
lebre. Lisonjéalé 4 Augusto constante la fortuna· y 
porque ~e descuida una vez sola con las Legiones' de 
Alema01a, pasa mucho tiempo ~ando gritos de dia, y 
de noche , como uo loco. Apacienta Calígula su sa-

íla 
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ña en tanta sangre vertida , · y se lastima de que bo ~ 
.ten todas las ·cabezas de -el Pueblo Roman.o sobre ua 
cuello , para echarlas á ti~rra de ,un 9ol~. E1 ambl'do. 
so gime.., porque no puede hacerse duen0 de to~G ~l 

-mundo. El codicioso, porqµe no puege meter en su era­
rio los tesoros de otros Reynos. El vengativo, porque 

' no puede destruir al Príncipe confinante , q_ue_ 1~ ha 
· ofendido. El· lascivo" porque no falta . en su 1magma.l. 
cion algun ·objeto estraño , .esento d~ .· la juri~i~cio~ 
de su antojo. Así se .mezclan amarguis1mas _afi1cc1<~D~ 

''en· las mas esclarecidas fortunas. 

: . §. tV.. .. • 

19 TAn cierta es, y ~~n g~neral aquella sentencia, 

1 

, qu·e pone la_Sabiduria e~ las bocas de to~o~ 
los impíos, quando llegan á ta· reg1on de .e} d_esengano. 
Lassati.sumus in via iniquitatis, & ,perd1t1oms, & ~m­
bulavimus vias difficilu. ¡O quánto nos hemos fatiga­
do en el camino de fa perdicion! No· fue descanse, el 
nuestr0, sino cans~ra : 110 delicia, sino congoja. ¡ A'! 
de no~otros, que hemos continuado la carrera de fa vi­
da, no por deliciosos jardines,. 6 ~menas ,florestas_, -si 
por ásperas breñas , .Y sendas mtrrn~~d~s. Esto ~1~e~ 
todos las condenados : Talia dixerunt "' 'mferm bi , qui 
pecqaver.unt • .'.fodos? Sí: ,todos lo dic_en; y dicen 1~ ver­
dad. Todos los pecadores tienen su rnfierno pequeno eo 
este mundo. Todos caminan por la aspereza para.el pre-

. cipio. Todos beben _las heces ~de aquel_ cal_iz, que Da­
vid pinta en 1a mano del Sen~ ·: (!ah: zn man~ Do­

, mini vini meri plenus mixto : & '"!lt•~vtt e~ boc m hoc, 
' 'l!eruntamen fttx ejus non e~t exznantta, ,h,~ent omne1 

peccatores terrte. Y es preciso que sea ast; porque se• 
gun la· mas recta inteligencia , el vino puro -es para loa 
Santos en la patria, donde es puro el gozo·; el mezcla­
do es para los Justas en 1~ tierra , doade se les mezcla 

-'1a tribulacion con el deleite : coa que-á los p~cador_es, 
,aun en. eita vida no les q~edan sino ~margas, y pe:; 

/ 
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-das heces. Estas beben todos: Omnes. Todos sin reser;­
var alguno , ni ·aun de aquell~ que parecen colmados 
·de dicllas. . "'J • 

20 Para cuya clira inteligencia , y para apretar 
mas el argumento que tratamos, se debe advertir qúe 
·hay en esta vida mortal una;aflicGion gravísima, la quál 
siendo propia de todos , y solo de .. los pecadores , aun 
-es .mas propia de los que parecen mas felices. Esta 
consiste en la -consideracion de la muerte. No hay 
duda qué todo vivieBte tiene horror .á aquel tranc~ fa-. 
tal , y se contrista naturalmente quando le ocurre,.q!J.e 
es preciso pasar por él; pero mucho mas sin compac.~ 
cion aquel, que desfrutando todos los regalos de la, fot­
tuna , tiene puesta en ellos toda su dicha. Contémple~ 
un hombre rico, poderoso, respetado, obedecido, á 
quien nada falta, ni para la conveniencia , ni para el 
deleite , y por mas vago que tenga el apetito ~ J)ad,a 
niega la fortuna á su deseo. Este, quando piensa tn ¡ql)e 
ha de morir ( y piensa much'as veces sin poder retl)q­
diarlo ) , no puede menos de afligirse extremadatnent,. 
La consideracion de la muerte , á quien no aprovecha 
para la enmienda , solo sirve de tortura. Demos ql)e 
-Bea un· resuelto Ateista , tan ciego qtte ni aun duda, k 
· 4uede de la inmortalidad de Ja alma, y que por coq­
. siguiente no le dé Ja menor pena la suerte de la otra 
vida. Por lo meaos considera .en la muerte un desapia­
dado , y feroz tyrano, que le ha de despojar de quan­

--to tiene, y de quanto ama. La hacienda que po,see. 1el 
·banquete .,en que se regala, la caza en que se gntrg­
'. tiene, la música que ledeleita, la concubi.oa·á qttlfy{l 
-adora ,~todo se ha de perder de un golpe para íno re-
cobrarlo jamas. Quanto mayores placeres goce , · tanto 
será• mas' triste esta conStderacion. El desdicl1ado ,JJJ­

·trajado .detáJsuerte~ y ·®n ·el·qoe;escá coqs\ituido en 
oediuna-forrnna~ien~n e~ leve consoelo..de.que-la m~­
<te les ha de quü-M mud,os pesares. í Pero qué consue\o 
tendrá el que ve,que splo le 1\a.de roba4' 1delicias ~ P~ta 

t .. to-

• 
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todos es ta muerte terrible : para este terribilísima. To­
dos aman con intensísimo ardor la propia felicidad , y 
i p.roporcion de el ardor con que se ama, es_ el dolor 
con que se pierde. Este ho~bre t p~es , que Juzga ha­
ber llegado al colmo de la dicha , 01 , conoce otra que 
la que posee • i con qufota angustia estará viendo que 
toda sin res~rvar nada, la ha de perder eá im dia1 

2,c' Esta inevitable melancolía en qualquiera hom­
bre , á quien alhaga la fortuna , se aument~ mucho 
quando empieza .i declinar algo la edad. La vida , ver­
daderamente desde la edad consistente en adelante~ no 
e¡ mas que·una enfermedad crónica, que va dispo~ten­
do para la muerte, ó , por decirlo ~ejor , es la misma 
muerte inchoada. En llegando aqu1 el poderoso, en las 
fuerzas, que va perdiendo, en la_s dolencias , que va co­
brando tiene un continuado aviso , de que poco .i_ poco 

' se le "ª' desmoronando con el domicilio de la vida el 
templo de la fortuna. A esto ? repasa uno por uno con el 

-pensamiento todos los deleues que goza , todas las 
-'prendas ·que ama, y cada una le arranca de el cora• 
zoo nn gemido, con la re~exion de que se va acercan• 
do e~ tiempo de la despedida d?lorosa. Vuelve á dar 
otra· ojeada á la muerte ,.. y_ c~s1 con las palabras de 

~aquel df!sdichado Rey , opr1q11do .de dolor , prorumpe 
contra ella con una sentida quexa., no tanto de que le 
haya de cortar el hilo de la vida ., qu~nto de que le 
hay.a de separar para una eterna ausencia de quamo es-

• tima, y ador¡i: Siccine separat amar~ mors ! ¡ O pe~ 
dorés , i ..quienes llama el mundo felices! 1;es!o es vi­
vir l Desengáñese el mundo , que vosotros sois los que 
cargais con quanto tiene de mas duro, y pesadóJa mor.-­
talidad. Todo vuestro descanso es fatiga , toda v~estra 
delicia es angustia , todo vuestro necear es ponz~na. 

Q~ y pues no podeiuneoos de conocerlo, 01d abo­
, -ra para vuestro consuelo , y utilidad , la mas qulce, Y 

so~ora voz, que por órgano divino se esparció i todo 
el ámbito de.el mundo. Oid, que coa vosotros hab!ad,: 

01 
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oíd , y aprovechaos : Venite ad me omnes , qui /ahora• 
tis, & onerati es#s, & ego reficiam vos. Venid á mí los 
que trabajais, y estais cargados de afanes , que yo os 
aliviaré. Esras palabras es cierto que llaman á )os pe­
cadores, que son los que esta.o distaotes·de Cbristo, . 

~ Luego estos son los que pasan una vida trabajosa. Con­
víd~los á que se ace~quen á él; esto es, que abracen 
la virtud: l~e~o los ~trtuo~os son los que gozan de des­
canso, y ah v lo. Veis agur que es sentf!ncia evangélica 
wia , y otra parte del asunto que voy probando. 

DISCURSO SEGUNDO. 

o'~ s. v. 
~3 MAS pues he demostrado Ja primera parte coq 

. . la razon· natural, y con la experiencia, ha• 
ré lo mismo con la segunda. Y lo primero debo con ... 
fesar , qu~ los ~rincipios de_ la virtud son trabajosos: 
Ardua prima uta est ; especialmente en aqueHos que 
est~vieron largo tiempo debaxo de el dominio de sus 
pasiones_. Los 'hábitos viciosos son unos enemigos , .que 
á los ·primeros combates hacen cruelísima guerra · pe• 
ro sus ~uerzas se _van debí litando mas cada día , y' aun 
tal_ vez por un _milagro de la gracia son postrados ente .. 
r~rnente al primer choque. La salida que hace eJ vi­
cioso de el pecado, es en un todo semejante á la fuga 
t)ue .executar.on .los Hebreos de Egypto. ¡Qué afligidos 
1'!5 pobres, qua~do ~on el Mar Bermejo á ·· Ja frente 
vieron el Exérc1to G1tanc;> á la espalda! Qué orgullo­
-sos los Egypcios! Qué débiles los Hebreos! Ya tratan 
estos de rendirse , ~uando ~sforzando la voz de Moysés 
al Pueblo : Ea Israel, le dice, entra el pie osado en el 
,golfo , qu~ Dios está empeñado en tu defens-a. Obede­
·cen ! y al tocar la arena se dewia la agua. De tropel se 
a~roJan á ello~ las tropas de Faraoo. ¡ O quáota sober­
bia en los Gitanos! Quánto miedo en los Hebreos! 
Con todo , temblando caminan hasta tocar la orHla 
·opuesta; y al llegar á ella, volvieod~ atr.As los ojos, 
ven sepultarse en Jas oodas sus enemigos. Conviérte-

se 
( 

' 
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se eri pfacer el pesar, y en cáñticos los gemidos. · · 
24 No es de otro modo la fuga que hace el pect• 

d©r de el·vicio. Egypto. es el e5tad~ ~e la culpa •. Loa 
enemigos, que sigu.en•al pecador fugitivo, _soo las rncli:-

. naciones viciosas .;-de quienes fue largo. ueqipo escla" 
vo. Aquellas estao fuertes , e~te debil.' El primer asal• , 
to es furioso. Moyses es la virtud que amma. Rompe 
en fin el pecador por un piélago de dificult~d~s; Y aun­
.que en algunos es mas larga la carrera, u~um_~men~ 
logra ver ahogadas todas sus •pasiones. As1e~ta el Plll 
en la orilla opuesta: iY qué le sucedeJ Lo mismo q~e 
al Pueblo Hebreo, prorumpir en cáoucos de goz~. _s, .. 
guieodo 

1
después el camino de la Tierra de ~rom_1s1oa. 

unh, ú otra.vez- salen ,al paso algunos enemigos, est!_> 
es~ algúo'as tentaciunes; pero se vencen~, como Moy~~ 
1t1enc16 á los-Amalecitas,~ levantando las manos al C1e-
1o, en que se significa· la fuerza de la Oradon. E_nc~éo-

. transe cambien tal vez unas agµas amargas, conviene 
-á ·$lbeF, las tribulaciones; pero un, leñ~ milagr~sameo, 
te .la-srendulza·, pórque la Cruz, o Paston de el Sal~a .. 
,dor la~suaviza. ,y de Mara, ó Marath, lugar que s1g, 
11ifica amargura \ á razon de estas aguas, se bace trán• 
sito á Elim, sitio delicioso, y ameno. . . 
· '. 2 5 Esto es·fo qut:_ suc-ede al p~cado_r, fug1~1vo de 
el--vicio debato de el,alllparo de la Omrupoteoc1a, .que 
nunca faltá á quien le solicita ; ,pero _es ,mas de nu.estd> 
prop6sito cónsiderat el estado de la vrrtud mas c~rca _de 
la naturaleza~ ó prescindiendo de los extraord10ar1os 
auxilios de la Gracia. 

.. • , -• • 1 , 15r••?.l 1{' • iJ <l 
' . - .' . , §; V J. • l ' r . '! 

· ",~6 •RL monte excel~o·de·la virtud,est~ formado al 
;, .r n revés de todos l<>-' demas montes. En los mo~· 

'. tes materiales son amen~s l~s faldas, -y lsper~s. las_ c1• 
mas : asf como se va subiendo por ellos , se va d1smtnu­
y~ndo la amenidad , y creciendo la aspereza. E_l mon­
te de la virtud tiene desabrida la falda , y graf1osa • ~ 

· enu· 

I 

.. 
) 
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eminencia. E-1 que_quie~e arribarle, á los primeros pa.; 
~os no encuentra smo piedras , espinas , y abrojos : así 
como se vá adelantando el curso, se vá disminuyendo la 
aspereza , y se vá descubriendo la amenidad; hasta que, 
en fin en la cumbre..no se encuentran sino hermosas ffo. 
res, regalada_s plantas, y cristalinas fuentes. • 
· 27 ~l P;Imer. tr~n.sita_ es sumamente trabajoso , y 
i:esbalad1zo. Pe: t1md1as 1ter est , formasque ferarum. 
Llámanle al rec1en convertido , desde el mar de el mun ... 
do,. los cántos d~ las Sir~oas. Atérranle por la parte de 
el monte los rugidos de los leones. Mira con ternura 
la ~anura de el va~e que dexa. Contempla con pavor el 
ceno de. la montana á que aspira. Libre de la carcel de 
el ~cado , aún lle~a en sus pasiones las cadenas , cuya 
pesadumbre conspira con la arduidad de el camino, pa­
ra hacer tardo , y congojoso el movimiento. Oye á las 
espaldas _los blaodos,_clamores de los _geleites , que le di­
ee? ,. c~mo á Augustmo: iEs posible que nos abandonasl 
Dzm1t:1s ne nos ? ¿~s posible qu,e te despides, y ausentas. 
de nosotros para siempre ? Et a momento isto non erimus 
tecum ultra tn teternum 1 No obstante camina afligidó 
un poco, tal vez interrumpiendo el paso alguo tropie­
zo. Ya va hallan.a~ menos áspera la senda : ya }os. cla-. 
mores de las dehc1as terrenas hacen menos impresion · 
p~rque se oyen. de mas lexos. Así lo experimentaba ei 
n11smo . A~~ustmo: E_t ~udiebam eas }am long e minus 
quam dtmidzus, velutt a dorso musitantes. Adelantando 
algu.nos pasos mas , ya se va descubriendo algo llano el 
cammo_; Y aunque una, ú otra vez representa la co.stum­
b~e. an~1gua , los gozados placeres, y la dificultad de 
v~v1r sm ellos, es tao lánguidamente, y con tanta ti-
. b1eza , que º.º hace fuerza alguna : Cum diceret mihi 
con~u.et~d~ violenta : putas ne sine istis poteris 1 Sedjam; 
tep1d1s.r1me hoc dicebat. 
_ 28 Arriba\ en fin i á la parte superior de el ~oote._ 
do~~~ vé una llanura hermosa , y apacible. El sudor, y 
lágrimas con que regó l~. falda t fruétifican en la cum~ 
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bre ; y aquí logra en abundantes mieses , quanto ~cu\14 
cultivó en prolixos afanes. Esto está oculto á los OJ_os de 
el mundo ; el qual , antes bien al considerarle reura~ 
á lo alto de la montaña , le juzga metido en una ardu1-
dad inaccesible. Piensa que a~uel hombre º?.Puede te­
ner instante de reposo , imagmando que el smo qu~ ha­
bita es un campo donde batallan con la mayor furia l~ 
Elementos y adonde se arroja con mayor fuerza el n• 
gor de las ~empestades. Pero á él le sucede lo mismo 
que á el que escal6 la cumbre de el Olympo, ~ond~ se 
goza siempre sereno el Cielo: donde no se 10qu1eta 
con la mas leve agitacion el ayre , en tant~ g:ado , que 
se conservan años enteros los caraéteres impresos ea 
las cenizas· donde los nublados se miran siempre deba..i 
xo , de modo que fulminan en la falda , sin to~ar jamas. 
en la eminencia : y entre tanto los que ca~ma~ por 
los valles vecinos , si la noticia , 6 la exper1enc1a no 
los ha desengañado , piensan que aquella cumbre est6 
toda obscurecida de nieblas, y abrasada de rayos (a). 

29 Ni mas ,ni menos las incomodidades de la vida, 
las borrascas de la fortuna llueven sobre los que habitan 
los humildes valles de el mundo ; no sobre aquel que 
ha · ascendido al Monte de Dios , y Monte pingüe , co­
mo le llama David. Pues qué~ la enfermedad , el d<>" 
lor , la pérdida de hacienda , la persecucion , la ign<: 

m1• 
(~) La inalterable serenidad de el Olympo, aunque afirmada, 

y confirmada por innumerables Escritores, es. fabul~sa. ~orle en 
el Tratado Nova Experimenta Physico·mtthanzca , pag: mzhz I 3~, 
cita á Busbec, Autor fidedigno, Embaxador de Ferdmando ~rh 
mero á la . Porta Othomana, que en una de sus ~artas test_1fica 
que el Oly~po se ve desde Co~stantinop}a cubierto de nieve: 
Lo mismo dice Thomas Corneho haber sido observado por al 
gunos Viageros : añadiendo que algunas cumbres de los Alpes 
son Ínas altas que el Olympo, sin_ que por eso en e~tas dexen 
de soplar los vientos , y derramar nieve las n.ubes. As1 la decan­
tada singularidad de que en el Olympo ~e conse_rvaban de _un 
año á otro las letras estampadas en las cenizas á Cielo descub1er• 
to , .debe tenene por una famosa patraña. · · 

DrscvRso SEGUNDO. 3S 
minia , con otras calamidades , no son comunes á los 
justos con los demas hombres ~ i A esto no se les agre­
ga en particular el silencio. el retiro, la vigilia, la 
oracion , la disciplina, el ayuno, _con otras penalida­
des~ Todo es cierto. Esos son los nublados que se veo 
de la parte de afuera; pero que no suben á la cumbre 
del Olympo ; esto es, no llegan á turbar la parte su­
perior de la alma. 

30 No quiero yo decir que el j~sto sea insensible. 
Ese füe exceso de los Estoicos , que en la oficina de la 
virtud pretendían transformar los hombres en mármoles. 
Padecen los virtuosos ; pero mucho menos que los de­
linqüentes. A esta desigualdad se añade otra notable; 
y es , que las molestias que unos , y otros padecen , á 
los delinqüentes los comprehenden en el todo , á los vir­
tu9sos solo en una· parte. Distínguense el espíritu de el 
justo , y el de el pecador , como el elemento de el Ay­
re , y el de la Tierra. La tierra en todas sus Regiones 
está expuesta á las injurias de los demas elementos. El 
Ayre, solo en su porcion inferior _, que es el teatro de 
vapores, y exhalaciones; pues á la que llaman Re­
gion superior de el Ayre, no alcanza alguna de las al­
teraciones sensibles. Siempre se observa allí un tenor 
igual : siempre se descubre sereno el Cielo, y siempre 
se goza una aura cristalina , y pura. 

§. V I l. 
31 pEro expongamos con mas expecificacion las 

conveniencias temporales de la virtud. Lo 
que es de mayor momento, si no el todo, en esta par­
te, es, que en todas aquellas cosas, que esencialmente 
componen la felicidad temporal, conviene á saber, 
vida , salud, honra , y hacienda, es muy mejorado el 
virtuoso , respeéto de el que no lo es. La honra nadie 
ignora que es parto legítimo de la virtud. Por eso los 
Romanos edificaron unidos los Templos de estas dos di­
chas, que veneraban como deidades , de modo , que 

, C2 so-
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solo por e 1 Templo de la Virtud se podia entrar al Tem .. 
plo de el Honor. Los mismos que huyen de la práfüca 
de la Virtud, la miran con estimacion , y reverencia. 
La salud, y larga vida es mas natural, y posible en el 
virtuoso, por la templanza con que vive, al paso que 
el vicioso con sus excesos se extraga la salud , y se 
acorta · la vida. La hacienda tiene una gran maestra de 
economía en la virtud , siendo cierta. que se conserva 
evitando toda sup~rfluidad. Todo Jo compreheodió Sa .. 
lomon, quaodo dixo que el obediente á los divinos 
mandatos tiene en una maco la larga vida, y en la otra 
la hacienda, y la honra : Longítudo dierum in dexterá 
ejus, & in sinistra illius divitite, & gloria (a). Aun 
quando no goze o,ras ventajas el justo sobre el vi~ios°' 
iºº mejora mucho de suerte~ 

32 Pero otras tiene. La suavidad , y dulzura que al 
alma ocasiona la buena conciencia, coloca en muy emj. 
nen te grado la fortuna de los justos sobre la de los pe­
cadores. Es esta una felicidad de poco bulto , pero de 
mucha monta: una piedra preciosa , que en. breves di-. 
mensiones encierra grandes quilates. Es la conciencia 
espejo del alma ; y sucede al, justo , y al pecador, 
quando se miran en este espejo, lo que á la hermosa, y. 
á la fea al verse en el cristal : aquella se complace. 
porque ve perfecciones : esta se entristece, porque no 
registra sino lunares. Y aun es de peor condicion el de­
linqüente que la fea : porque esta huye de el espejo, si 
quiere: el pecador oo puede. Aunque no se ponga él 
delante de el espejo, el espejo se pone delante de él, 
y no puede el entendímiento ~errar los ojos, quando 
la memoria le presenta las imigenes de sus maldades. 
Eo aqu '!l esta Jo el pecado horroriza , y no deleita~ 
porque se fue el gusto, y quedó sola Ja mancha. Añ4 .. 
desele al pecador en esta coyuntura la triste reflexfoo 
de que se pueden descubrir sus infamias, en que le 

asus-
(a) Prov. 3. vns. 16. y w . ., 
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asusta ya la ine~itable tortura de el· rubor , ya ·ta pe­
na qu~ Je prescribe la le_y. El justo, por el contrario, 
nada tiene que temer. S1 esconde al mundo sus accio­
nes , oo es por el miedo de la nota; antes por el ries• 
g? de el aplauso. A solas se l?s contempla ; y si es tan 
dichoso que todas las halle buenas, recibe aquel purísi• 
mo placer_, que ~I Cronista Sagrado aun en Dios pintó 
como glor~a accidental: Vidit Deus cune/a quce fecera~ 
& erant va/de hona. '' 

33 No menor ?ifer~ncia hay entre el justo , y el 
pecador , quando , o enoJada Ja fortuna esgrime sus re 
veses , 6 severo el Cielo reparte tribulaciones. Pjerd; 
el pecador. l~ ~acienda , muéresele la persona amada, 

· rec!be un~ mJur1a de sugeto con quien la venganza le 
es 1mpos1ble. tQué consuelo tiene~ Ninguoo. Rabia , se 
enfurece , arde , no come , no bebe , no reposa ; y son 
peores los symptomas que el.mal: tao crueles tal vez. 
que le postran en la cama , y quitan la vida · y tal vez 
tan feroces , q~e para quit_ár~ela usan de s~s propias 
manos. P~ro el Justo, consututdo eo el mismo acciden• 
te, lo primero que ~ace e_s levantar los ojos al Cielo¡ 
Y ya contempla la t~1?ulac1on como castigo de la cul­
pa , ya como exercic10 de la paciencia : sabe que de 
todos modos es beneficio: sabe que el golpe viene de 
mano amante; y sabe que para su bien propio le hie. 
re. ,No solo se co~forma , mas se lo estima. y vei~ 
aqu1 con una admirable metamórfosis convertido el 
pesar ~n placer. De este modo , lo que para el impío es 
panzona , para el justo e~ triaca : porque diligentibus,­
Dtum omma cooperantur 111 bonum. 

¡ 
§. VIII. 

34 iQUién ya, f vista de todo lo que hemos pon .. 
dera~o en este capítulo, no se dará por c00 .. 

ven~1do de que aun en esta vida es incompa .. 
r~b_lem~nte meJor la suerte de el justo que Ja de el 
vic,:_oso • Que aun el descanso, y convenh:ncia tempo• 
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